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En el ejemplar de Corral, la parte superior de la cabeza es de un
pardo obscuro, mientras que en los otros dos especÍmenes es de un
negro parduzco.

La línea superciliar es más blanquizca en el ejemplar de Corral
que en los otros dos de 8an Luis y de, la Pampa.

La mitad basal de la mandíbula inferior, es gris cárneo cn el espé­
cimen de Corral, negra como todo el pico en los otros dos.

En el ejemplar de Corral, la barba y la garganta son blanquizcas,
mientras que e~as partes son gris cinéreo en los otros ejemplares.

En fin las partes inferiores son más claras en el espé<~imende San­
tiago, del Estero, mientras que en los otros son más cinéreas.

Taczanowski (Ornith. Pérou, 1I, p. 331) da una descripción del
joven de B. aarantio - atro - cristat as, la que no concuerda enteramente

con los ejemplares de San 1mis y de 1Ja Pampa que yo considero comu
pertenecientes a esta especie.

Este autor no haee menrión de la línea sl1perciliar. ni ¡Jel color ¡le
la base de la mandíbula inferior (la que dice ser color gris cárneo en
un adulto de R. aarantio - atro - cristatlls y negra como el resto del pico
en el adulto de E. 'I'arius); (1) pero en los rlemás caracteres la descrip­
ción se adapta bien a los dos ejemplares que tengo a la vista, procedentes
de la Pampa y de San Luis.

I~s posible que el espécimcn desel'ito por Taezanowski fucsc un in­
maturo y no un ave joven como los que yo he observado.

El color blanquizco de la frente y de la línea superciliar debe des­
aparecer en el ave inmatura, como lo demuestra el ejemphr de la Pampn,
en el cual, como he dicho, esa línea es menos distinta y la frente es del
mismo color negruzco de la corona, mientras que el espécimen de San
Luis, que es más jo,ven, conserva aún el color blallQuizco en la frente
y la línea superciliar es mejor definida.

Por último debo añadir que en lo qne se refiere ala distribución
geográfica de las especies de Empidonomus, en la República Argentina,
resulta más verosímil que los ejemplares de San Luis y de la Pampa
pertenezcan a E. aurantio - atro - cristat1ls, que a E. varúls, porque esta
última especie habita más al norte y hacia el sureste, el punto más meri­
dional en donde ha sido señalada raras yeces fné al norte de Buenos Aires,
durante el yerano.

HOBERTO DAUBE~E.

SOBRE LA DISTRIBUCION DE LA LECHUZA STRIX RUFIPES

Esta lechuza, dc~crjta por el Capitán King, sobre un ejemplar co­
lectado en Port Famine, estrecho de Magallanes, ha sido obsel'Yada por
Darwin en el extremo snr de la Tierra del Fuego y posteriormente, por
varios naturalistas, en toda la región andina de la Patagonia y del sur
de Chile. Hasta hace poco, éste ,"ra el habitat conocido -de esta especie
de lechuza.

(1) En los especímenes adultos de E. varius, que he examinado, la mitaa
basal de la mandibula inferior es gris cárneo.
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Parece, sin embargo, que e1 área de dispersión de la especie se ex­
tiende mucho más hacia el norte y el este, comprendiendo toda la parte
del territorio argentino entre el Neuquen y el Chaco Paraguayo.

Ya en 1910 (1), yo había señalado esta especie en el norte de la
República Argentina, habiendo el señor Emilio Budin, agregado a la
expedición de Asp al Pilcomayo, colectado un ejemplar en la parte oeste
del Chaco, cerca de la frontera de Salta. Más recientemente, en 19~1,
C. K. Cherrie y Mrs. Elsie M. Reichenberger (2), han descrito con el nom­
bre de Strix chacoensis una lechuza muy afin a Strix rttfipes, obtenida
en Fort Wheeler, Chaco Paragua~To. Ultimamente, en fin, se han conse­
guido varios ejemplares en distintos puntos del Territorio argentino, ha­
biendo el Sr. A. Merkle obtenido tres especÍmenes en Girardet, loca­
lidad de la provincia de Santiago del Estero, cerca de la frontera del
Chaco; y el Dr. J. Pereyra, otros dos obtenidos en Conhello, Goherna­
ción de La Pampa y cerca de los límites de la provincia de San I,uis.
Uno de estos últimos especÍmenes ha sido donado por el Dr. Pereyr:l al
Museo Nacional y el otro pertenece a su colección particular.

. La colección del Museo Nacional posee, ademas del ejemplar de Co­
nhello y del ejemplar del Chaco occidental, cazado por el Sr. Budin,
otro también procedente del Neuqucn, obtenido cerc-a del lago Nahuel
Htuapi por el Sr. Gordon Bowman.

Los tres ejemplares de Girardet forman parte de la colección del
Museo de La Plata, en donde, debido a la cortesía del Director de ese
Establecimiento, Dr. Luis M. Torres, he tenido oportunidad de exami­
narlos libremente.

En total, he examinado 7 ejemplares procedentes de cuatro distintos
puntos de la Répública, a saber:

·1 ejemplar

3 ejemplares

2 ejemplares'

1 ejemplar

del Chaco Salteño (macho), obtenido en Octubre 1906
por el Sr. Budin.
(1 macho y 2 hembras) de Girardet, este de Santiago del
Estero, obtenidos en el mes de Septiembre 1924, por el
Sr. Merkle.
(macho y hembra) de Conhello, Gob. de La Pampa, obte­
nidos en Febrero 1925, por el Dr. J. Pereyra.
(macho) del Nahuel-Huapi, Neuquen, obtenido en Novirm­
bre 1912, por el Sr. G. Bowman.

Este último ejemplar responde bien a la descripción de la forma tí pica
Strix l'ufipes King, y concuerda con un ejemplar de Chile que he exa­
minado, y ambos difieren de todos los demás por los siguientes caracteres:

La parte del disco facial que contornea el ojo es de un rojizo par­
duzco (Hazel, Ridgway, Standards color, etc.); las cobijas primarias
son de un pardo obscuro (Clave brown) casi uniforme; las rectrices tie­
nen ocho estrechas fajas de un blanquizco con baño rojizo; y, en fin,
las l'emiges primarias, en sus partes dista les y las secundarias, son pardo
negruzcas cruzadas por fajas poco pronunciadas y estrechas de rojizo
obscuro.

Las dimensiones de estos ejemplares son las siguientes: ala 280 mm.,
cola 163 mm.

(1) Dabbene, Ornitologla Argentina, in Anales Mus. Nac. Buenos Aires, ser. 39,
t. XI, P. 253 [por error: .Juju~· occidental]. . .

(2) American Museum Novltates. N9 27 Dec. 28. 1921, p. 1 - 2.
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En todos los demás ejemplares que he observado, el disco facial ca­
rece del color rojizo parduzco y es blanquizco con fajas concéntricas obs­
curas; las cobijas primarias no son de color pardo uniforme, sino que
tienen fajas ante ocráceas; las rectrices tienen seis o siete fajas más
anchas de ese mismo color y, en fin, las remiges primarias, en sus partes
distales son pardas cruzadas por' fajas muy pronunciadas de un rojizo
ocráceo vivo y con borde blanquizco sobre las barbas externas.

En cuanto a las dimensiones, he observado algunas variaciones st:­
gún los especÍmenes de las diferentes localidades, siendo menores en el
especimen del Chaco salteño (ala, 265; cola, 147 mm.) y mayores en los
especÍmenes de la Pampa (ala 290, cola 164 mm.).

Tanto el ejemplar del Chaco salteño como los de Santiago del Es­
tero, concuerdan bastante con la descripción de 8trix chacoensis pero di­
fieren de esta última en la coloración de las plumas que revisten el tarso
y parte inferior de la tibia, las que no son rojizo uniforme, como lo son
también en el ejemplar del Neuquen y en la forma típica, sino que están
cruzadas por fajas negruzcas más o menos fuertemente pronunciadas.

En cuanto a los dos ejemplares de la Pampa, aunque concuerdan
en los caracteres generales con la descripción de 8trix chacoensis y con
los demás ejemplares del Chaco salteño y de Girardet, presentan, sin
embargo, una apreciable diferencia en la coloración general, la que es
mucho más obscura, casi negra en las fajas del dorso y de las partes
inferiores y especialmente en las concéntricas del disco facial, así como
en la parte superior de la cabeza. También las fajas de los tarsos son
más numerosas, más pronunciadas y más obscuras que en los demás
ejemplares.

En vista de estas variaciones, me parece que 8trix chacoens'is debería
considerarse sólo como una forma geográfica de 8trix rufipes, y cuya
distribución se extendería desde el Chaco paraguayo a través de las lla­
nuras argentinas hasta el Neuquen, en donde la reemplazaría la forma
típica, distribuida sobre la región andina de Patagonia y Chile hasta el
Sur de Tierra del Fuego.

ROBERTO DABBENE.

DISTRIBUOION GEOGRAFICA DEL OARPINTERO'

N eophloeotorn1ls sch1ll·zi (Cab.)

Esta especie antes conocida solamente de Córdoba y Tucumán, pa­
rece estar distribuÍda mucho más lejos hacia el este, pueS' el señor Fran­
~isco Manuel RodrÍguez ha enviado al Museo Nacional de Historia Na­
tural un ejemplar de hembra adulta cazada en Santa Ana, Misiones.

En el mismo territorio, el señor Emilio Budín obtuvo también otro
ejemplar de esta misma especie.

En una comunicación presentada hace años en la Sociedad «Phy­
sis» (1), ya he descrito con el nombre de N eophloeotom1ls schulzi m-aJor,
una nueva subespecie de N eophloeotomlls schlllzi (Cab.) sobre un ejem­
plar obtenido en Resistencia, Chaco Austral, en Agosto de 1915 por el

(1) Comunicación NQ 10, t. n, Febr. 12, 1916, pp. 167-169.


